Capítulo 84 – El Praetorium  

Su mente era un torbellino. Una parte lo reprendía por su estupidez y la otra lo urgía impetuosamente a seguir adelante. Pero la preocupación por los frescos triunfó sobre la cautela y cruzó la puerta, dejando que se cerrara a su espalda, el sonido de las bisagras anunciando su llegada. Rápidamente buscó refugio junto al muro de la construcción más cercana, apretándose contra ésta al tiempo que controlaba su aliento, sus nudillos blancos en torno a la empuñadura de la espada. La espada de un pretoriano... no la de su padre.

La espada de Maximus.

¿La tendría también Plautianus?

Una renovada ola de ansiedad lo impulsó nuevamente a la acción y se lanzó de sombra en sombra sin encontrar obstáculos, hasta que vio la casa del general, justo más allá de la construcción que lo ocultaba. Se pasó el dorso de la mano sobre los ojos para limpiarse el sudor picante que caía sobre ellos y se sorprendió al encontrarla apretada en un puño. Se obligó a abrir los dedos y flexionarlos, luego hizo lo propio con sus rodillas. No podía permitirse el lujo de verse limitado por su propia tensión. Respiró hondo tres veces y espió en torno a la pared de la casa que Jonivus había construido para su padre. Se la veía desierta, envuelta en el silencio. Su desesperación lo urgía a apurarse pero esta vez su mente ganó la partida y se mantuvo oculto, estudiando cuidadosamente la situación.

Un ligero resplandor iluminaba el cielo hacia el Este y Glaucus se dio cuenta de que pronto amanecería. La llegada de la luz, ¿incrementaría o reduciría las chances de Plautianus? Pese a que había estado allí antes, no conocía cada resquicio como Plautianus bien podía conocerlos y Glaucus decidió que el amanecer lo pondría en desventaja. Espoleado una vez mas, se lanzó a través del camino y aplastó su cuerpo contra el muro de la casa, luego avanzó pegado a las piedras grises hasta alcanza la siguiente esquina. Levantando la vista, vio las altas ventanas del dormitorio de su padre... y el suave resplandor proveniente de su interior.

Plautianus estaba adentro. No había duda alguna al respecto.

Glaucus avanzó en puntas de pies bajo las ventanas hasta alcanzar el frente de la casa y la puerta abierta. Como el irresistible canto de una sirena, el portal abierto lo urgió a seguir avanzando hasta que estuvo al pie de la escalera de entrada, su espada apretada contra el pecho. Allí, en el piso en medio del atrio, estaba la coraza de cuero de su padre, los adornos plateados brillando bajo la luz amarilla de la antorcha que ardía al otro lado de la puerta abierta del dormitorio de Maximus.

La coraza era la carnada que le proporcionaría a Plautianus un blanco fácil.

Glaucus se obligó a ignorarla.

Cautelosamente, se desprendió una a por una de sus sandalias, buscando el silencio absoluto que le garantizaría el estar descalzo. Se deslizó por el atrio sin hacer ruido y se aplastó contra la pared estucada. Sentía su cuerpo renovadamente energizado

-- henchido -- listo para la batalla. Todos sus sentidos estaban enfocados en la puerta abierta y la chisporroteante luz amarilla. Sólo uno saldría vivo de esa casa y Glaucus lo sabía. Sus músculos se aflojaron y endurecieron a un mismo tiempo. Su respiración se calmó y dejó que el oxígeno lo inundara. La sangre corrió más rápidamente por sus venas y sintió que su rostro se sonrojaba. 

Estaba listo.

Moviéndose con la agilidad de una pantera llegó junto a la puerta abierta del dormitorio de su padre y espió por la rendija entre la puerta y la jamba. Plautianus estaba allí, dándole la espalda a la entrada en una demostración de desdén. Estaba estudiando algo en la pared lejana y Glaucus supo que ese algo era el mural de Maximus. 

- Es maravilloso, ¿no es cierto? -dijo Plautianus dirigiéndose al fresco pero Glaucus sabía que las palabras iban dirigidas a él- Se lo ve glorioso montado en ese caballo. Tan poderoso, tan regio. Hubiera sido un gran emperador, ¿no es cierto? -lo provocó Plautianus.

Más carnada que Glaucus se negó a morder.

Lentamente, Plautianus se volvió hacia Glaucus y el corazón de éste se encogió al ver la espada de su padre en la mano del pretoriano. Plautianus la movió a uno y otro lado y la luz de la antorcha cayó sobre la hoja, haciendo saltar destellos del color del oro puro.

· Y esta espada es todo un recuerdo ¿no es cierto? Inmortalizada en ese mural, no hay duda alguna de que perteneció a Maximus... un regalo de un emperador agradecido para su amado general  -rió Plautianus- Qué historia tan encantadora, Marcus Aurelius y su heredero elegido. Pero, por supuesto, sabemos lo que ocurrió después, ¿no es cierto? Y ahora, todo lo que nos queda de ese gran hombre es este fresco y unos pocos arreos propios de un general como esta espada. Lástima que ambos serán destruidos junto a su último cachorro sobreviviente. Borrados para siempre de las crónicas del Imperio Romano como si nunca hubiera existido.

La cabeza de Glaucus comenzó a palpitar con la presión de su sangre y apretó sus mandíbulas llevado por la furia.

· Pero tú ni siquiera usas su nombre, ¿no es cierto? Prefieres en cambio el anónimo "Glaucus" de modo que muy pocos sabrán de tu muerte y el fin del linaje de tu padre y menos aún se preocuparán por ello.

Plautianus le dio la espalda al fresco y se colocó en la línea de visión de Glaucus mientras seguía hablando.

· Sí, el mural y la espada pueden ser destruidos fácilmente -rió con aspereza- De hecho, ¿no sería irónico que fuera la espada de tu padre la que arrancara el estuco de su propio mural antes de ser destruida, fundida por el fuego causado por la antorcha que incendiará esta casa?

Cuando un trozo de estuco pintado voló por el aire, golpeó el suelo de mármol, se deslizó por éste y despareció de la vista, Glaucus no pudo contener más su furia y se lanzó a través de la puerta... sólo para desplomarse cuando su pie se enganchó en el alambre tendido a través del umbral. Se las arregló para rodar sobre su espalda a tiempo antes de que la espada de su padre, empuñada por un hombre enloquecido, cayera con furia sobre él. Contuvo el ataque con la suya y las hojas cantaron en la perfecta armonía del acero bien templado antes de deslizarse una contra la otra y sin causar daño. Con un gruñido, Glaucus luchó por ponerse de pie al tiempo que se preparaba para contener otro golpe. Este llegó muy pronto, impulsado por la fuerza del pretoriano, que ahora blandía la espada con ambas manos. Glaucus esquivó y atacó buscando el pecho de Plautianus pero su hoja resbaló contra la armadura.

Volvió a caer, rodó y, aprovechó su mayor velocidad para levantarse junto al otro flanco de su atacante, mientras Plautianus luchaba por recuperar el aliento. Glaucus gambeteó en puntas de pie, buscando una debilidad en la defensa del pretoriano. Y entonces, la vio, el vendaje ensangrentado en torno a la pierna de Plautianus, donde la flecha de Tacitus había encontrado su blanco. Glaucus se lanzó hacia delante y su espada penetró la carne, alcanzando el hueso. 

Plautianus soltó un alarido y se dobló, exponiendo su cuello desprotegido. 

Aunque se encontraba ligeramente desequilibrado, Glaucus deslizó su hoja sobre la piel expuesta, abriendo una herida de la que manó abundante sangre. El pretoriano alzó las manos para defenderse y la espada de Maximus voló a través de la habitación, para chocar con la pared y caer al suelo. Glaucus se lanzó en pos del arma pero Plautianus se arrojó sobre él, lanzándolo al suelo boca abajo de un doloroso golpe. Aplastado bajo el considerable peso del comandante pretoriano, su espada atrapada bajo su propio cuerpo, Glaucus luchó por tomar aliento.

Los dedos de Plautianus aferraron su cabello y tiró de él, exponiendo su garganta pero ahora la única arma del pretoriano eran sus puños, de modo que golpeó la cabeza de Glaucus contra el piso de mármol y volvió a hacerlo dos veces más.

Glaucus tanteó ciegamente en busca de la espada de su padre, incapaz de ver nada más allá de la luz y las estrellas que danzaban ante sus ojos con cada golpe y la sangre que manaba de su frente y caía sobre sus ojos. Plautianus volvió a tirar de su cabeza y Glaucus supo que estaba a punto de desvanecerse y que nunca volvería a despertar. 

Pero sus dedos alcanzaron su objetivo y usó lo que quedaba de sus fuerzas para empujar su propio peso y el de su atormentador de modo de poder aferrar la empuñadura y luego llevó la mano hacia atrás violentamente, golpeando al pretoriano en pleno rostro. 

Plautianus volvió a aullar pero no soltó el cabello de Glaucus.

El hijo de Maximus pateó hacia atrás, buscando alcanzar cualquier parte expuesta en el cuerpo de su atacante y sus pies alcanzaron piel resbalosa por la sangre que manaba de la herida en el muslo. Golpeó con todas sus fuerzas y Plautianus se dobló en agonía, soltando su presa. Glaucus se retorció y empujó para liberarse de su peso y se puso de pié. La cabeza le daba vueltas y estuvo a punto de volver a caer sobre sus rodillas vencido por el dolor pero, instintivamente dio un paso atrás justo a tiempo para evitar el puntapié con el que Plautianus intentó derribarlo.

Glaucus se limpió la sangre de los ojos con un gesto desesperado y buscó la espada del pretoriano. 

La encontró en la mano de Plautianus. 

Pero, exhausto y entorpecido por su pesada armadura, el comandante no logró ponerse de pié y volvió a arrastrase sobre su coraza, dejando tras él el rastro de la sangre que manaba de las heridas en su pierna y su cuello.

Otra oleada de mareo se abatió sobre él pero Glaucus atacó ciegamente con su espada, alcanzando su objetivo y haciendo que su rival volviera a gritar.

Glaucus volvió a limpiarse los ojos y vio un Plautianus desarmado, aferrando su mano derecha, la sangre manando de una profunda herida. 

Estaba acabado y ambos lo sabían.

Lentamente, Glaucus extendió su espada hasta que la punta descansó sobre la garganta de su Némesis, justo donde latía el pulso. De repente, supo que no estaban solos pero no se dio vuelta para ver quiénes habían entrado.

Toda su atención estaba fija en el hombre que ahora estaba a su merced.

Con la poca energía que le quedaba, Plautianus arrojó un último insulto.

· Cobarde Glaucus, Glaucus el cobarde.

Glaucus echó la cabeza hacia atrás y sus fosas nasales se dilataron como las de un lobo que ha detectado el olor inconfundible de la muerte inminente.

· Glaucus está muerto -rugió- ¡Mi nombre es MAXIMUS!

Sus palabras reverberaron a lo largo y ancho de la casa y en torno al praetorium y lanzando una mirada a la imagen de su padre, clavó su espada en el cuello del pretoriano, atravesándola hasta que la punta alcanzó el suelo de mármol.

Luego, sucumbió a la oscuridad y se desplomó sin saber que lo hacía en los brazos de sus amorosos de sus parientes.

